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Discurso preliminar al Contrato de Asociación  
para la República de los Estados Unidos del Anáhuac1

Pueblos del Anáhuac: las leyes no tienen otro objeto, que el de la felicidad de los 
hombres; y yo creo, que un código no puede proporcionar otra mayor a un pueblo, 
corrompido muchos siglos por el despotismo y plagado de los inveterados hábitos del 
desorden en todos los ramos de su organización política, que la de mejorar notablemente 
la suerte de todos los individuos que actualmente existen, sin causar a ninguno de ellos 
el perjuicio más ligero, refundiendo el orden social sin convulsiones, ni fracasos, por 
medios tanto más enérgicos e indefectibles en sus resultados, cuanto sean más suaves, 
lentos, progresivos y acomodados al temple del corazón humano. No es otro el modelo 
que, en su manera de obrar, nos presenta la causa universal, creadora y conservadora 
de todo cuanto existe, en toda la marcha y economía de sus admirables producciones.

Así es, que no entraré en contestación con ninguno de los publicistas que gustaren 
honrarme con sus impugnaciones, a menos que no se ciñan a demostrar, que hay un 
solo individuo de la generación presente a quien este código no le garantice en toda su 
extensión el goce de todos sus derechos naturales, o que hay uno solo a quien le despoje 
con violencia del grado más pequeño de felicidad real o imaginaria que actualmente 
disfrute; o bien, que hay uno solo de todos los beneficios posibles del orden social que 
el mismo código no asegure, o por lo menos no prepare para todos y cada uno de los 
ciudadanos, o que hay uno solo de los males radicales, que mantienen extenuado al 
cuerpo político, que no esté perentoriamente atacado en sus fuentes. Por lo que toca a 
las imperfecciones, inexactitudes y aun errores de detalle, que forzosamente deben de 
ser muchos, atendiendo a lo vasto de la materia y a la insuficiencia de un solo hombre 
privado para llenarla, tampoco perderé el tiempo en contiendas, ni disputas, porque el 
mismo código lleva en sí mismo el germen de su corrección y perfección, contenido en 
la solución del siguiente problema:

Hallar la forma de asociación, en que toda la masa de un pueblo, por numeroso que sea, 
y por más vasto territorio que ocupe sobre la superficie del globo, pueda desarrollarse 

* Carmen Rovira (coord.), Pensamiento filosófico mexicano del siglo xix y primeros años del xx, t. 1, México, 
unam, 1998.

1 En Nuevo Pacto Social propuesto a la Nación Española, prólogo de Jesús Silva Herzog, México, Bibliófilos 
Mexicanos, 1967, pp. 25-31.
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ccompleta, gradual y progresivamente, para concurrir a la formación de todas y cada una de 
las leyes, y corregir las aberraciones del Poder Legislativo, origen de las aberraciones 
de los otros.

La falta de solución de este problema fundamental es la que ha mantenido, y man-
tiene aún, estacionaria la política, la que ha sofocado el arte de la asociación en la cuna 
de su infancia, la que ha contenido los progresos de las sociedades humanas hacia el 
fin de su natural institución, que es la felicidad de todos y cada uno dé los socios, en fin, 
la que ha dado margen a todos los inconvenientes y defectos que, a juicio unánime de 
todos los publicistas antiguos y modernos, se encuentran en todas las formas conocidas 
de gobierno. Por el contrario, la resolución de este solo problema radical da o facilita 
la de cuantos hay que desatar en la ciencia del derecho público, rompe de un golpe 
todas las trabas y allana todos los obstáculos para la marcha libre de la asociación por 
el camino de la perfectibilidad, desembrolla el caos de todos los misterios, hace desa-
parecer las inconsecuencias y contradicciones de que están erizadas las obras de todos 
los políticos, en una palabra, ella sola ministra las bases y la clave de todos los arcos 
del edificio social.

Al auxilio de esta sola palanca debemos hoy la satisfacción de poder consolar al 
universo, presentándole una forma de gobierno, digna de los seres inteligentes y libres, 
la única que está en la más perfecta y admirable consonancia con el inconcuso dogma 
de la soberanía nacional; la única en que el resorte de la autoridad no comprime el de 
la acción popular, sofocada por todas las constituciones europeas y americanas; la única 
que busca la prosperidad social en la concurrencia universal de todas las luces y de 
todos los talentos; la única que fija los poderes sociales, no sobre bases caprichosas y 
arbitrarias, sino sobre los quicios marcados a cada uno de ellos por la naturaleza de 
sus atribuciones respectivas; la única que deslinda sus verdaderos límites, haciéndolos 
tomar la marcha enérgica y armoniosa que deben emprender de concierto para llegar 
al fin de su común institución, sin que jamás el uno pueda estorbar, ni paralizar la 
acción del otro; la única, en fin, que reuniendo todas las ventajas y excelencias de 
todas las combinaciones trilladas, no se resiente de los resabios de servilismo que las 
hacen a todas detestables, sin exceptuar las mismas republicanas, tan neciamente 
aplaudidas por el eco de la ignorancia y la rutina.

Sí, mexicanos, la forma de gobierno que os presento, es la mejor de todas las demo-
cracias, porque en ella, lejos de quedar el pueblo reducido al estado miserable de 
minoridad y de tutela, a que le tienen condenado los modernos demagogos, que no 
parecen halagarle con el principio de su soberanía, sino para tornar contra él esta arma 
las más veces, y dejarle adormecer en la inacción, siempre conserva su carácter inco-
municable de agente principal y de dueño de la autoridad, siempre mantiene su cua-
lidad augusta de verdadero soberano, y siempre está montado sobre el pie del ¿quién 
vive? con respecto a todos sus mandaderos, cualquiera que sea el poder cuyo ejercicio 
les confía. Pero la ventaja distintiva de esta forma singular de democracia, y que cons-
tituye, por decirlo así, su carácter y divisa, es que haciendo concurrir a millones de 
individuos a la formación de todas y cada una de las leyes, esta concurrencia siempre 
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más exactas de la más severa circunspección y del decoro, y sin dar lugar a las reunio-
nes numerosas y tumultuarias, tan expuestas a las convulsiones de la anarquía, que tan 
fatales fueron en otro tiempo a la libertad de los antiguos pueblos de Atenas y de Roma.

Es la mejor de todas las aristocracias, porque la nobleza de los ciudadanos más 
remarcables por su virtud y patriotismo, llamados por la ley a ocupar con preferencia 
las dignidades y los empleos, es la nobleza del mérito personal, nobleza que siempre 
principia y fenece con el sujeto en quien reside, nobleza, cuya puerta siempre está 
franca para todos los individuos que quieran adquirirla, nobleza, en fin, que en nada 
simpatiza con la bárbara y ultrajante, introducida por el feudalismo, dada desde luego 
en recompensa por los conquistadores a los cómplices de sus atentados en la efusión 
de sangre humana y en el exterminio de los pueblos, fundada en una pureza de linaje 
imaginaria, que teniendo anexo el derecho horrible de la primogenitura, no sólo priva a 
todos los individuos de una misma familia, sino a todos los miembros de la asociación, 
de la libre circulación de los bienes, sin la cual es tan imposible que haya salud y 
robustez en el cuerpo político, como el que haya vigor y sanidad en el cuerpo humano 
sin la libre circulación de la sangre.

En fin, es la mejor de todas las monarquías, porque en ella el supremo jefe del 
Poder Ejecutivo estando reducido a la dichosa imposibilidad de abusar del poderío, 
tiene los brazos enteramente sueltos y libres y a su disposición todos los medios que 
haya menester, para obrar todo el bien a que la misma naturaleza de su institución le 
llama. La suprema magistratura del Estado, abierta en su primer resorte para todos 
los ciudadanos que se hicieron acreedores a obtenerla por un derecho generalmente 
reconocido de aptitud y de escala, sobre ser la institución más digna de una sociedad 
de hombres ilustrados y libres, que conozcan toda la extensión de sus derechos, tiene 
todas las ventajas que los políticos se han propuesto conseguir, y ninguno de los in-
convenientes que han tratado de evitar, con el sistema de las sucesiones hereditarias y 
electivas. El orden de escala rigurosa da incomparablemente mayor número de suce-
sores para el trono, que las más fecundas dinastías, no está expuesto a las borrascas de 
los interregnos que asuelan a veces a las monarquías hereditarias, como le sucedió a la 
española en principios del siglo xviii, ni a la debilidad y convulsiones de las minorida-
des, ni al inconveniente todavía mucho mayor de dar casi siempre reyes estafermos y 
sin talentos, que no se heredan por el nacimiento, como los bienes. Mucho menos está 
expuesto a las maquinaciones de la intriga y a las preferencias injustas, caprichosas y 
arbitrarias de las elecciones, obra las más veces de los errores y extravíos de las pasio-
nes humanas. La dignidad de supremo jefe del Estado, reservada indistintamente para 
todos los ciudadanos, empleados en los diferentes grados de las escalas del servicio 
nacional, sin más palanca que la del mérito y la progresión del tiempo, es el estímulo 
más eficaz para excitarlos al cumplimiento de sus deberes; y este incentivo, unido al 
temor de ser removidos de sus empleos, en cualesquiera grados de la escala, siempre 
que los desempeñen a disgusto de sus comitentes, a quienes, como a propietarios de la 
autoridad, les debe siempre quedar a salvo este derecho, garantiza la estabilidad del 
orden social y asegura la consistencia de la máquina política por medio de los dos más 
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cpoderosos resortes que obran sobre el corazón del hombre, la esperanza de un gran bien 
y el temor de un gran mal, la aversión al dolor y el amor del placer.

Americanos: se ha dicho que hay muchas formas de gobierno, y éste es uno de 
aquellos grandes desatinos que, para mengua de las pretendidas luces del siglo y 
desgracia de la humanidad abatida, se siguen todavía repitiendo de memoria, sin exa-
men ni reflexión. Así como no hay, ni puede haber más, que un solo buen gobierno, 
tampoco hay, ni puede haber más, que una sola buena forma, y es aquella en que 
todos y cada uno de los socios disfrutan a la par, sin más excepción, que la del mérito 
personal marcado por la ley, todas las ventajas de la asociación y de la soberanía, con 
el menor sacrificio posible de impuesto y contribuciones. La política es una ciencia 
tan invariable en sus principios, como la geometría; y así como sería un absurdo decir 
que cada pueblo debe tener su geometría particular, también lo es el decir que cada 
uno debe tener su política o su constitución particular. Toda estas expresiones prueban 
la general ignorancia, que se padece de los principios netos y precisos de la ciencia 
de la asociación, y lo identificados que están hasta los literatos con las doctrinas que 
abren la puerta a la arbitrariedad, y por consiguiente, a la tiranía. Todas las formas de 
gobierno, despojadas de todo lo que tienen de injusto, absurdo, bárbaro y arbitrario, 
se encuentran reducidas a una sola. Tal es la que presento a mis compatriotas, y una 
demostración práctica de esta verdad es, que la misma constitución que se había com-
puesto para un gobierno monárquico constitucional, esa misma se ofrece hoy como 
un modelo de una forma eminentemente republicana y que reúne todas las ventajas y 
caracteres de central y federada.

Sí, americanos, la forma de gobierno que os propongo, es la más eminentemente 
republicana que puede imaginarse y realizarse. En ella se ve al despotismo universal 
descubierto, perseguido y exterminado en todas sus fuentes y ramificaciones. Ella es 
la única, capaz de dar a las sociedades aquel estado de reposo y consistencia, que 
hasta ahora no han bastado a darles todos esos reformadores superficiales y rutineros 
de las naciones modernas, que copiándose los unos a los otros y reproduciendo unos 
mismos errores, siempre anunciados con énfasis como principios de reformas saluda-
bles, y siempre rebatidos por la experiencia, no parece sino que han formado un pacto 
de perpetuar sin fin sobre la tierra un germen eterno de lucha y de discordia entre los 
pueblos y sus conductores, provocando a los tiranos para nuevas y copiosas efusiones de 
sangre humana. Ella es la única que puede libertaros a vosotros y a los pueblos que 
tuvieren bastante dosis de sentido común para adoptarla, de la terrible alternativa en 
que hoy fluctúa la sociedad, o de las explosiones reiteradas de un despotismo siem-
pre mal reprimido y siempre renaciente, o de las convulsiones anárquicas de unas 
representaciones tumultuarias, frecuentemente renovadas, y por lo mismo, siempre 
compuestas de políticos bisoños y de estadistas aprendices, muy inferiores en las lu-
ces de la experiencia a los grandes maestros de la ciencia de la opresión y tiranía. En 
fin, ella sola, y no otra, es el único baluarte inexpugnable en que se estrellarán todos 
los esfuerzos de esa liga formidable de déspotas poderosos y opulentos, conjurados en 
Europa contra la regeneración de la especie humana, y resueltos a exterminar a todo 
país en que ligeramente asome o repunte el arbusto de la libertad.
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desvelos y meditaciones profundas: en ella están perfectamente bien conciliados los 
intereses de todos los individuos de la sociedad, aun los de las clases que parecen 
entre sí más opuestas e inconciliables según las ideas mezquinas de los políticos del 
día. Ella proporciona desde luego un ascenso general, y rentas incomparablemente más 
cuantiosas, que las que hasta ahora disfrutan, a todos los jefes oficiales y soldados del 
ejército, a todos los oidores, abogados, médicos y literatos de profesión, a todos los obis
pos, canónigos, curas y ministros del culto, y a todos los empleados en los diferentes 
ramos de la administración pública.

Esta constitución contiene medios seguros e infalibles de enriquecer a todos los 
pobres, en tales términos que si dentro de pocos meses se encontrare un solo mendigo 
que no estuviere suficientemente abastecido de todos los medios de subsistir con des-
ahogo, será únicamente porque los individuos del congreso nacional y provinciales 
querrán más bien ceñirse al afán miserable de copiar los errores de rutina consigna-
dos en las legislaciones de otros pueblos, que cimentar la máquina política según las 
reglas eternas e invariables del arte de la asociación, descubiertas o aclaradas por uno 
de sus compatriotas.

Esta constitución contiene medios igualmente seguros e infalibles de pacificar a la 
patria, acallando todas las facciones y partidos que tienen desgarrado su seno, llamando 
a todos los ciudadanos al reposo por medio del resorte omnipotente de su interés in-
dividual, haciendo que cada uno se ocupe solamente de la fortuna que se le prepara, 
sin dejarle tiempo, ocasión o motivo de pensar, ni aun remotamente en turbar la paz 
de los demás.

Esta constitución interesa a todas las naciones extranjeras en la prosperidad e 
independencia del Anáhuac, invitándolas a comerciar en todos sus puertos sin ningún 
pago de derechos.

En fin esta constitución es como el sol, de cuya luz y benéficas influencias no hay 
ninguno que no participe: ella hace bien a todos, no hace daño a nadie, parece que no 
se puede esperar más de un legislador que bajase de los cielos, encargado de la misión 
de constituimos […].2

Americanos, aunque en la premura del tiempo y circunstancias en que os halláis 
amagados de una invasión española, sostenida con todo el peso del auxilio de la santa 
liga, lograsen vuestros mandaderos trabajando noche y día y añadiendo prodigios a 
prodigios, formaras una constitución que reuniese lo mejor que se ha escrito por espa-
cio de setenta siglos, no creáis yo os lo aseguro, ni que esta constitución pueda estar tan 
prontamente establecida, como se ha menester, para que la tormenta nos encuentre ya 
organizados y en estado de resistirla o conjurarla, ni mucho menos que podrá hacer 
felices de luego a luego a tantos centenares de miles de ciudadanos de la generación 
presente como el código que después de treinta años de estudio y meditaciones pro-

2 Francisco Severo Maldonado, El Fanal del Imperio Mexicano o Miscelánea política, t. 2.
Hasta aquí la segunda versión. A continuación presentamos los párrafos de la primera versión suprimidos por 

Severo Maldonado en la segunda versión de su “Discurso” preliminar, y que seguían, inmediatamente, al párrafo 
anterior transcrito.
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cfundas tengo la satisfacción de presentaras ya concluido como la única tabla de salva-
ción para el próximo naufragio que os aguarda. Él más de medio millón de habitantes, 
obligándolos, por este medio a sacudir sus cadenas y a tomar una parte activa en la 
defensa de la libertad nacional amenazada, rompe todas las trabas que los tienen em-
brutecidos y aislados del resto de la masa de población, y les facilita el comenzar luego 
a amalgamarse con ella, dándole el carácter de homogeneidad, cuya falta perjudica, lo 
que no es concebible a la íntima y estrecha unión de nuestro cuerpo social. Él convierte 
igualmente para defensa de la patria en más de veinte mil soldados armados y monta-
dos a sus expensas, a otros tantos millares de ciudadanos, a quienes proporciona ad-
quisiciones de tierras, en suficiente cantidad para poder subsistir con comodidad y aun 
con lujo y con todos los incentivos de la propiedad para que puedan emprender en ellas 
mejoras de toda especie sin el temor de perderlas por eso, ni mucho menos de que se 
les suban los arrendamientos pequeños porque desde luego se les concede, en términos 
de no llegar a un peso por año el de la tierra necesaria para la siembra de cada fanega 
de maíz. Él mejora la suerte de más de ochenta mil soldados, que por el presente mi-
serable que hoy disfruta esta clase mercenaria, no pueden hacerse esposos, ni padres 
legítimos, dándoles dotaciones de las cuales la Ínfima no baja de veinte pesos men-
suales. Él abre a todos los oficiales una carrera mucho más ventajosa y lucrativa que 
la que ahora tienen, hasta poder llegar por sí mismos, sin necesidad de apoyos ni de 
padrinos, a ocupar el alto rango de supremos jefes del estado. Él aumenta las rentas 
de más de diez mil eclesiásticos, sin aumentar por eso las cargas de los pueblos, Él 
acomoda a más de seis mil personas de ambos sexos en plazas de educación y ense-
ñanza, con rentas desde trescientos hasta tres mil pesos; a más de trescientos médicos 
con dotaciones desde setecientos hasta tres mil pesos en los primeros grados de su 
escala, y otras más cuantiosas en los ulteriores y más altos; y destina a todos los abo-
gados en el congreso nacional y provinciales con una renta anual desde tres mil hasta 
siete mil pesos, ventajas que en vano esperarían todos ellos de ningún déspota invasor, 
y que por lo mismo harán interesarse en la independencia a una corporación que tiene 
tanto influjo sobre los ciudadanos más pudientes y ricos del estado. En fin, por medio 
de un banco nacional, el más sólido que jamás se habrá organizado entre los pueblos 
modernos, no hay brazo alguno de cuantos hoy gimen en el ocio y la miseria, a el cual 
no se le proporcione materia abundante de trabajo y medios de subsistir con profusión. 
Derramar de un golpe tanta felicidad sobre la tierra; proscribir la mendicidad de las 
clases ínfimas del pueblo, y la penuria y ansiedad de la clase media; ministrar 
tantas rentas a los que carecen de ellas, y aumentarlas a los que las tienen muy escasas; 
crear tanto número de empleos, de manera que primero falten pretendientes a quienes 
darlos, que plazas que repartirles, mejorar la situación de tantas familias miserables 
sin dislocar a un solo ciudadano, aun de los que han medrado a la sombra de la injus-
ticia y del desorden; en una palabra, abrir todas las obstruidas fuentes de la prosperi-
dad social, sin aumentar las cargas públicas, antes por el contrario, disminuyéndolas 
muy notablemente; ved aquí americanos, los óptimos frutos que debe producir este 
código, el cual es tan imposible que a los pocos meses de entablado deje de comenzar 
a hacer correr la leche y la miel por los campos y ciudades como que el sol salga del 
horizonte sin que comiencen luego a disiparse las tinieblas. Americanos: el código que 
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geometría de Euclides ha sido la de todos los geómetras del mundo.3

Contrato de Asociación para la República  
de los Estados Unidos del Anáhuac4

Nos, los habitantes de la República de los Estados Unidos del Anáhuac, a saber, los de 
México, Querétaro, Michoacán, San Luis Potosí, Guanajuato, Zacatecas, Jalisco, Sina-
loa, Antigua y Nueva California, Sonora, Durango, Chihuahua, Nuevo México, Texas, 
Nuevo Reino de León, Coahuila, Nuevo Santander, Tlaxcala, Puebla, Veracruz, Oaxaca, 
Tabasco, Yucatán, Chiapas, Guatemala, Quetzaltenango, San Salvador, Nicaragua y 
Honduras, a todos los que las presentes vieren y entendieren, sabed: que para ponemos 
a cubierto de todos los ataques de la tiranía, asegurar el goce de los naturales e impres-
criptibles derechos que todos recibimos, al nacer, de la bondad del Ser Supremo, y 
conseguir todos los fines de nuestra asociación política, hemos estipulado, y estipula-
mos, observar, guardar y cumplir como las bases sagradas y solemnes de nuestro futuro 
pacto social, todos y cada uno de los artículos contenidos en los títulos siguientes.

I 
De la Organización del Cuerpo Político

Artículo 1. Para formar de todos los ciudadanos un cuerpo político, estrechamente 
unido y bien ordenado en todos sus miembros, de la manera más propia y 
conducente para facilitar su régimen y defensa, es de primera necesidad el 
clasificarlos, y ningún medio se presenta desde luego más obvio, natural y 
sencillo, de practicar esta clasificación con arreglo al fin de la institución 
social, que el de dividirlos en corporaciones político-militares, compuestas 
de todos los individuos de un mismo estado, profesión o modo de vivir.

Por tanto, en cada lugar o grupo de la población nacional, se formará 
una corporación de todos los labradores, sean propietarios, arrendatarios o 
jornaleros, debiendo pertenecer las dos primeras clases a las fuerzas de caba-
llería; otra se formará de todos los mineros, sean propietarios, o dependientes 
empleados, de cualquier manera que sea, en la explotación y beneficio de 
los metales; otra, de todos los mercaderes; otra, de todos los artesanos que 
profesen un mismo arte u oficio; y otra, en fin, de todos los ciudadanos 
que por su pobreza se vieren en la necesidad de prestar servicio en las casas 
de sus conciudadanos. Los que no tuvieren oficio ni beneficio, como también 

3 Termina la primera versión del “Discurso”.
4 En Nuevo Pacto Social propuesto a la Nación Española, prólogo Jesús Silva Herzog, México, Bibliófilos Mexica-

nos, 1967, pp. 36-38, 41-43, 50-52, 61-63, 66, 67, 82-86.
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clos que estuvieren impedidos por la naturaleza de poder dar servicio militar 
en tiempo de guerra, se agregarán a la corporación que quisieren, para recibir 
del seno de ella los beneficios del orden social.

Artículo 2. Todas estas corporaciones, a semejanza de las militares, se distribuirán en 
centurias, batallones, regimientos, brigadas, etc.

Artículo 3. Cuando los individuos de una corporación fueren tan pocos, que no bastaren 
para componer una centuria, se agregarán a otros de la del arte u oficio más 
análogo, para formarla; mas no por eso dejará uno de ellos de ser nombrado 
comandante de su pequeña corporación, aunque en la centuria o compañía 
de su agregación sólo ocupare el rango de un simple soldado raso.

Artículo 4. En cada lugar habrá un edificio o casa-cuartel destinado para cada una de 
estas corporaciones, donde se reunirán sus individuos, siempre que lo exijan 
los intereses comunes de la misma corporación, o la salvación de la patria, o 
meros objetos de placer, cuando quisieren juntarse para estrechar los lazos 
del vínculo social.

II 
De la Soberanía

Artículo 5. La soberanía, o la suprema autoridad de regir a una asociación, reside 
naturalmente en los mismos asociados, así como la facultad de arreglar las 
condiciones de una compañía de comercio, reside en los mismos negociantes 
reunidos para formarla.

Artículo 6. Esta suprema autoridad abraza tres poderes distintos el de formar las 
leyes por las cuales se ha de regir la asociación, el de mandar ejecutar 
estas leyes puntualmente, y el de aplicarlas a los casos en que asomaren 
desavenencias entre los individuos de la misma asociación.

Artículo 7. El arte de acumular estos tres poderes en una sola mano, física o moral, 
o el de dar más preponderancia al uno, que a los otros, es el arte infalible 
de la tiranía; así como el dividirlos y equilibrarlos, de manera que todos se 
auxilien, sin estorbarse, para llegar al fin de su común institución, que es 
el buen servicio de toda la asociación, es el medio seguro de hacer libres y 
venturosos a los pueblos, o el arte de formar asociaciones dignas de los seres 
inteligentes y libres.

I 
De la Organización y Ramificación 
del Poder Legislativo

Artículo 8. Para que todos los individuos de la asociación puedan disfrutar de la primera, 
más preciosa e importante rama de la soberanía, que es la facultad de legislar, 
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precaver o corregir las aberraciones de los agentes del Poder Ejecutivo y 
Judicial, siempre propensos a traspasar las órbitas en que los circunscriben 
las leyes, es indispensable que el Poder Legislativo esté ramificado por 
todas las poblaciones del territorio nacional, así como lo están los agentes 
de dichos poderes ejecutivo y judicial.

Artículo 9. Estando clasificada toda la población de cada lugar en corporaciones po-
lítico-militares, compuestas de todos los ciudadanos de un mismo estado, 
profesión o modo de vivir, cada corporación nombrará un individuo de su 
seno para que represente sus derechos, y la reunión de los representantes de 
todas las corporaciones se llamará “congreso municipal”.

Artículo 10. Los congresos municipales de los pueblos cabeceras de distrito se llamarán 
“distritales”, ya ellos tendrá derecho de concurrir un representante de cada 
uno de los congresos municipales de todos los pueblos comprendidos en la 
demarcación del distrito, siempre que lo exigieren los intereses comunes de 
los habitantes del mismo distrito.

Artículo 11. En todas las ciudades, capitales de provincia, habrá un congreso compuesto 
de un representante de cada uno de los distritos comprendidos en la demarca-
ción de su territorio; pero mientras no se organizare un erario capaz de cubrir 
las dotaciones de todos estos representantes, sin aumentar los gravámenes 
que hoy pesan sobre el pueblo, el congreso provincial de la capital central 
de la República sólo se compondrá de 15 diputados: los congresos de las 
provincias de primer orden o cuya población llegare a 500,000 almas de 12; 
los de las de segundo orden o cuya población llegare a 300,000 de 9; los 
de las de tercer orden o cuya población llegare a número de 5.

Artículo 12. En la capital central de la República habrá un congreso nacional, com-
puesto de tantos representantes, cuantos fueren los estados libres o provincias 
del territorio republicano.

II 
De las Palancas del Poder Legislativo

Artículo 13. Todo congreso municipal tendrá para el desempeño de su ministerio una 
biblioteca abundantemente surtida de todos los códigos constitucionales y 
civiles de los pueblos antiguos y modernos, y de las obras más clásicas es-
critas en materia de derecho, y de ciencias naturales, artes y oficios, cuyo 
estudio es el fundamento de la ciencia de la legislación.

Artículo 14. Los congresos provinciales, a más de biblioteca, tendrán una imprenta para 
comunicar al pueblo por medio de ella los resultados de sus tareas.

Artículo 15. El congreso nacional a más de imprenta y biblioteca, tendrá un colegio de 
nueve taquígrafos, que asistirán a las sesiones. alternándose de tres en tres, 
para copiar los discursos verbales, de los diputados.
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cVI 
De la Piedra de Toque para la Discusión y Censura de las Leyes

Artículo 58. La piedra de toque en que habrán de probarse todas y a cada una de las 
leyes, publicadas por el congreso nacional, será la de su conveniencia o 
repugnancia con las verdaderas leyes naturales, es decir, con las relaciones 
eternas, constantes, necesarias e invariables, establecidas por el autor del 
mundo entre la naturaleza y necesidades del hombre y entre la naturaleza y 
propiedades de todos los objetos creados para satisfacerlas.

Artículo 59. La señal más cierta y evidente de la conveniencia de las leyes positivas 
con las naturales, será la de su conformidad con las cuatro proposiciones 
siguientes:

Primera. Todo hombre por derecho de la naturaleza tiene la más amplia 
y expedita libertad de hacer todo aquello que no choque, ofenda o vulnere 
directa o indirectamente los derechos naturales de sus demás consocios.

Segundo. Todo hombre por derecho de la naturaleza está libre y exento 
de todo género de violencia, sin que ningún individuo más fuerte, o algún 
agente de la autoridad, tengan justicia jamás para inferirle fuerza sobre sus 
bienes y persona.

Tercera. Todo hombre por derecho de la naturaleza es enteramente dueño de 
hacer de su persona y sus bienes adquiridos con su talento, trabajo e industria, 
el uso que mejor le parezca, sin que ninguna autoridad pueda jamás decirle 
con justicia, “distribuye tus bienes de este modo o del otro, empléalos y no los 
emplees en este o en otro ramo de negociación o de industria”.

Cuarta. La leyes una misma para todos los ciudadanos, ya mande, ya 
vede, ya premie, ya castigue.

Artículo 60. Toda ley conforme a los cuatro principios antecedentes, debe aprobarse y 
adoptarse; pero la que fuere contraria a ellos, directa o indirectamente, debe 
verse con horror e indignación y ser unánimemente desechada por toda la 
nación.

VIII 
De las Sanciones de las Leyes

Artículo 64. En los congresos provinciales reside el verdadero asiento del “veto” para 
la sanción de las leyes.

Artículo 65. Luego que en cada congreso provincial se reciban las respuestas que el 
congreso nacional hubiere dado a los reclamos hechos contra alguna ley, 
sobre cada una de estas respuestas, se abrirán los tres actos distintos de 
“exposición, discusión y decisión”, que quedan prevenidos en el capítulo III.

Artículo 66. Cuando por los votos de las dos terceras partes de los representantes pro-
vinciales, uno más, se hubiere decidido que son satisfactorias las respuestas 
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de ley en cuestión, la ley contenida en él se tendrá como sancionada por el 
congreso provincial en que así se hubiere decidido; y de todo ello se remitirá 
constancia al supremo congreso nacional.

Artículo 67. Cuando todos los congresos provinciales hubieren dado la sanción a un 
proyecto de ley, ésta se tendrá por sancionada, y se insertará con el carácter 
de tal en el código; pero si sólo hubiere sido sancionada por las dos terceras 
partes de los congresos provinciales, uno más, todavía seguirá rigiendo en 
calidad de ley “provisional”, y en el caso de no ser ratificada por las dos 
terceras partes de dichos congresos, uno más, cesará luego de observarse y 
se tendrá como desechada por la nación.

IX 
De la redacción y perfección 
del Código Nacional

Artículo 68. Al congreso nacional toca privativamente reducir a un solo cuerpo o código 
de leyes todas las que hubiere publicado para la conservación de los derechos 
de todos y cada uno de los habitantes de la República.

Artículo 69. Al mismo congreso nacional pertenece igualmente de oficio dar a este 
código de leyes toda la perfección de que es susceptible.

Artículo 70. El código nacional se tendrá por perfecto, cuando sea tan “verdadero” 
en todos sus artículos, que todas y cada una de las leyes que contenga, 
sólo sean la expresión de las leyes naturales: cuando sea tan completo, que 
abrace todos los ramos de la prosperidad social, sin que en el más pequeño 
de ellos deje lugar a la arbitrariedad e ignorancia de la autoridad, que son 
el verdadero origen del despotismo: cuando sea tan “exacto” que todos los 
artículos de sus capítulos no presenten más que una cadena de proposiciones 
que, partiendo de un principio de justicia generalmente reconocido, no sean 
más que una serie de consecuencias deducidas las unas de las otras hasta en 
sus últimos pormenores: tan “sencillo” que todo él esté reducido al menor 
número posible de títulos, cada título al menor número posible de capítulos, 
cada capítulo al menor número posible de artículos, cada artículo al menor 
número posible de proposiciones, y cada proposición a la mayor concisión y 
claridad posibles: y en fin, cuando sea tan “uno” que todas sus partes estén 
no sólo perfectamente enlazadas entre sí las unas con las otras, sino que lo 
estén también con el principio de donde dimanan, y con el fin de la felicidad 
general a que se encaminan.
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cI 
De la organización y ramificación de una Magistratura Particular  
para la Instrucción General de los Ciudadanos

Artículo 98. La instrucción es la gran necesidad y la gran palanca del hombre; con 
ella domina los astros; sólo por su medio llega a conocer las relaciones que 
tienen con sus necesidades todos los objetos que lo rodean, y sin ella son 
para él como si no existiesen. Por otra parte, es tan incompatible con el des-
potismo, como la luz con las tinieblas. Es pues, más digna de formar uno de 
los resortes principales de la máquina política, que el ramo de hacienda u 
otros cualesquiera de la administración de los Estados. Por tanto, habrá en 
todas las capitales de provincia un “comisario de instrucción”, encargado 
especialmente de velar sobre el cumplimiento de las leyes concernientes a 
la educación, enseñanza e ilustración general de los ciudadanos.

Artículo 99. En los pueblos donde sólo hubiere una escuela de primeras letras, el 
profesor de ella llenará los oficios de esta magistratura; pero donde hubiere 
muchos, será desempeñada por el más antiguo.

Artículo 100. Todos estos magistrados llevarán bastón, con borlas y cordones de seda 
blanca; y el comisario de la capital les añadirá una mezcla de hilo de oro.

II 
De las escuelas de primera, segunda y tercera educación

Artículo 101. Todo mexicano al llegar a la edad de siete años, será forzosamente educado 
a expensas de la patria. Para el efecto, habrá en todas las poblaciones de la 
República escuelas de primera educación, en que los niños aprenderán a 
leer, escribir, contar, dibujar, el catecismo de la doctrina cristiana y el de la 
política en que breve y sucintamente estarán detalladas las obligaciones y 
derechos del ciudadano, a fin de que ni se dejen quitar los que a cada uno le 
dio la naturaleza, ni intenten despojar de ellos a los demás.

Artículo 102. También aprenderán principios de agricultura práctica, para lo cual habrá 
en todos los pueblos un pequeño recinto de tierra, en que los niños puedan 
recibir estas lecciones, reducidas a sembrar simientes de árboles, trasplan-
tados, injertarlos, podarlos, etc. De estos planteles se tomarán los árboles 
para los caminos y paseos, y el producto de su venta se invertirá a beneficio 
de los mismos niños.

Artículo 103. Los niños estarán clasificados en compañías como las de los soldados: 
harán de oficiales los más instruidos encargados de dar y tomar lección a los 
demás; y concluidas sus labores de leer, escribir, etc., se ejercitarán en 
las evoluciones más triviales y sencillas del arte militar.

Artículo 104. En las escuelas de niñas, concluidas las labores de leer, escribir, contar y 
dibujar, se aplicarán a las más corrientes y sencillas de la aguja, como coser 
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este caudal al matrimonio y encuentren este recurso en la adversidad.
Artículo 105. En todos los pueblos cabeceras de distrito se irán estableciendo, según el 

orden de su población y en razón de su distancia de la capital de su respectiva 
provincia, escuelas de segunda educación, a medida que se fueren descu-
briendo fondos para dotarlas. En estas escuelas, un profesor dará lecciones de 
Química, Mineralogía y Botánica; y otro de Aritmética, Álgebra y Geometría, 
Física, general y particular, Astronomía y Geografía. El aprendizaje de las 
evoluciones militares continuará como en las escuelas de primera educación.

A proporción que vayan desapareciendo las preocupaciones que en el 
día se oponen a la ilustración del bello sexo, se irán estableciendo escuelas 
de segunda educación para instrucción de las niñas, en que por lo menos 
aprendan las ciencias naturales que son de más utilidad en el uso doméstico, 
como la Química y la Botánica.

Artículo 106. En las capitales de provincia habrá escuelas de tercera educación, en las 
cuales un profesor enseñará la ciencia de la Legislación, según que abraza 
el estudio del derecho natural, público patrio y de gentes; otro, la Economía 
Política; y otro, el arte militar en toda su extensión, según que abraza el 
ejercicio de las tres armas, y todo lo relativo al arte de Ingenieros.

Artículo 107. Todos los jóvenes que hubieren cursado las escuelas de segunda educa-
ción, y que aspiraren a las plazas de la magistratura y, en general, a todos 
los empleos y cargos públicos de la República, cursarán forzosamente estas 
escuelas.

Artículo 108. Las lecciones que dieren los profesores de estas escuelas, del mismo modo 
que los de las de segunda educación, durarán por la mañana desde las ocho 
y media hasta la diez, y por la tarde desde las tres y media hasta las cinco, y 
sólo dejarán de darlas los domingos y fiestas de guardar y los jueves de cada 
semana, cuando entre ella no ocurriere día festivo. Las escuelas se abrirán 
desde el 18 de octubre hasta el 15 de agosto del año siguiente.

Las universidades de México, Guadalajara y Guatemala, se convertirán 
desde luego en escuelas de tercera educación.

Artículo 109. La enseñanza de la medicina estará anexa a los hospitales, en los cuales 
habrá tres profesores, uno de anatomía, otro de cirugía y otro de medicina, y 
todos tres se ocuparán de mancomún en la curación de los enfermos de los 
mismos hospitales en que sirvieren.

Artículo 110. La enseñanza de la Teología, Cánones, Historia y disciplina de la Iglesia, 
Lógica, Metafísica, Retórica, Gramática Latina, etc., queda reservada para los 
seminarios conciliares, establecidos en todas las diócesis, bajo la dirección 
de los R. R. Arzobispos y Obispos, según lo dispuesto por el Santo Concilio de 
Trento. En estos seminarios conciliares se conferirán los grados mayores y 
menores bajo el mismo pie y forma que se confieren en las universidades.

Artículo 111. Los jóvenes que quisieren seguir la noble y distinguida carrera de la 
marina, después de cursadas las escuelas de segunda educación, pasarán al 

Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx 
https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv 

 
 
 
 

Libro completo en: 
https://goo.gl/SHxM8t

DR © 2016. Universidad Nacional Autónoma de México-Instituto de Investigaciones Jurídicas 
Cámara de Diputados del H. Congreso de la Unión, LXIII Legislatura-http://www.diputados.gob.mx/ 

M.A. Porrúa, librero-editor-https://maporrua.com.mx/ 



Historia constitucional | 385

Co
nt

ra
to

 d
e 

As
oc

iac
ió

n 
pa

ra
 la

 R
ep

úb
lic

a 
de

 lo
s E

sta
do

s U
ni

do
s d

e 
An

áh
ua

c“Instituto de Marina” en donde aprenderán todos los conocimientos propios 
para formar un buen oficial de marina. Habrá de estas escuelas o institutos, 
uno en jalapa, otro en Chilpancingo y otro en Tepic.

IV 
De las demás fuentes de la ilustración nacional

Artículo 120. Se establecerá en la capital central de la República, con el nombre de 
“Instituto Mexicano”, una junta compuesta de veinte y un sabios, a más del 
presidente y secretario. El instituto se dividirá en tres secciones, compuesta 
cada una de siete individuos, incluso su vicepresidente y pro-secretario. La 
primera se encargará del fomento y promoción de las ciencias naturales; 
la segunda del de la historia, antigüedades mexicanas, ciencias políticas y 
morales, y la tercera de activar los progresos de las artes y oficios.

A más de los individuos de número del “Instituto Mexicano”, se dotará 
sobre un pie ventajoso un número indefinido de sabios nacionales y extranje-
ros, de los de más nombradía por las obras clásicas que hubieren publicado 
sobre las materias propias del resorte del “Instituto”.

Artículo 121. Se establecerán igualmente tres “Observatorios Astronómicos”, uno en 
la capital central de la República, y otros dos en las provincias que se juz-
garen más a propósito para el efecto. Cada uno se compondrá de un director, 
tres observadores y un secretario. Todos tres se corresponderán entre sí, y 
publicarán las observaciones astronómicas y meteorológicas; y el primero se 
encargará de formar anualmente el almanaque, necesario para el régimen y 
dirección de todos los habitantes de la República.

Artículo 122. En todas las capitales de provincia y pueblos cabeceras de distrito se 
formarán gabinetes de “Historia Natural”, y de todos los objetos pertenecien-
tes a sus tres reinos, se recogerán tres muestras, una para el gabinete de la 
capital central, otra, para el de la capital de la provincia a que perteneciere 
el distrito, y otra, para el del mismo distrito. Estos gabinetes serán formados 
por los profesores de las escuelas de segunda educación. Al primer año de 
formado, se publicará el estado en que estuvieren, y en los años siguientes se 
publicarán cada seis meses los adelantos que se hicieren en ello; y en cada 
gabinete habrá un inventario de las piezas de que constare.

Artículo 123. Todas las bibliotecas de los congresos municipales estarán abiertas para 
el público en todos los días del año, por las mañanas desde las ocho hasta 
las doce, y por las tardes desde las dos hasta ponerse el sol, y serán servidas 
por un bibliotecario asalariado, donde lo permitieren los fondos de la mu-
nicipalidad.

Artículo 124. En todas las capitales de las provincias de primer orden se establecerán 
“Academias de pintura, escultura y arquitectura”, compuestas de un director, 
un secretario, y tres profesores, que darán a los aficionados lecciones de su 
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hasta las once y media de la mañana.

III 
De los derechos comunes a todo ciudadano,  
para su defensa, en tela de juicio

Artículo 169. Todo ciudadano tiene un derecho inconcuso para promover por sí mismo 
en los tribunales la defensa de sus causas propias, y jamás se le obligará 
contra el derecho natural a confiarla a manos ajenas, que por activas y fieles 
que sean, no es de esperar las promuevan con el mismo interés y celo que 
el dueño de la acción.

Artículo 170. Todo ciudadano que no se creyere capaz de exponer por sí mismo sus de-
rechos en defensa de su causa, será árbitro a asistir al juicio, acompañado de 
otro ciudadano instruido que lo aconseje, alumbre y dirija para la exposición 
de las pruebas y razones que apoyen su justicia.

Artículo 171. Estos directores que las partes llevaren a los juicios, no tomarán jamás 
la palabra, sino cuando el mismo interesado pidiere permiso para ello al 
presidente, y estarán sujetos a las mismas multas, que las partes, siempre 
que no guardaren silencio o no obedecieren al toque de campanilla con que 
el presidente reclamare el orden, interrumpido por alguno de ellos.

Artículo 172. Todo ciudadano en virtud del pacto de la asociación, “defendedme y 
os defenderé”, tiene un derecho inconcuso a ser protegido por la suma de 
todas las fuerzas de la asociación, siempre que se viere oprimido en tela de 
juicio y fuera de ella; pero mientras que no pudiere hacerse efectiva esta 
concurrencia de todos a la salvación del oprimido, por ignorar la mayoría de 
los ciudadanos los deberes y obligaciones que les impone el pacto social, 
y mientras que no se logre encender de nuevo la llama del espíritu público 
apagada por el despotismo, se encargará de impartir esta protección al que la 
implorare, el individuo del congreso municipal que representare los derechos 
de la corporación a que perteneciere el oprimido.

Artículo 173. Todo ciudadano, tanto en los juicios criminales, como civiles, tiene un 
derecho inconcuso a que los jueces le apliquen todas las leyes que militaren 
en su favor, aunque el mismo no las alegue por ignorarlas.

Artículo 174. Todo ciudadano, arrastrado a contestar en juicio sobre algún delito de 
que lo acusare la autoridad pública o algún ciudadano particular, tendrá un 
derecho indisputable para presenciar las declaraciones de los testigos que 
depusieren contra él, a disputar y altercar con ellos, a debilitar su testimonio, 
oponiéndoles el de otros que justifiquen su conducta, ya hacer comparecer 
por fuerza a los que se resistieren a declarar lo que supieren sobre la materia.

Artículo 175. Todo ciudadano tiene un derecho inconcuso a ser bien tratado con todo el 
decoro correspondiente a la dignidad de hombre y de ciudadano, mientras no 

Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx 
https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv 

 
 
 
 

Libro completo en: 
https://goo.gl/SHxM8t

DR © 2016. Universidad Nacional Autónoma de México-Instituto de Investigaciones Jurídicas 
Cámara de Diputados del H. Congreso de la Unión, LXIII Legislatura-http://www.diputados.gob.mx/ 

M.A. Porrúa, librero-editor-https://maporrua.com.mx/ 



Historia constitucional | 387

Co
nt

ra
to

 d
e 

As
oc

iac
ió

n 
pa

ra
 la

 R
ep

úb
lic

a 
de

 lo
s E

sta
do

s U
ni

do
s d

e 
An

áh
ua

cse descubriere ser un criminal, y por lo mismo, durante el juicio, solamente 
será detenido en una pieza cómoda y sana del cuartel de la tropa del servicio 
público, y el oficial de guardia prevendrá al centinela encargado de su cus-
todia, que se ciña a llenar su oficio de la puerta de la pieza para fuera, sin 
tomarse jamás la libertad de penetrar adentro. El enjuiciado podrá en esta 
clausura pasajera recibir visitas de su familia y amigos en las horas oportunas.

IV 
De las penas para la corrección y prevención de los delitos

Artículo 176. Precavidos los delitos en sus fuentes, como lo están por este código, para 
la corrección de los pocos que asomen en la sociedad, no se establecerán 
otras penas, que las directamente conducentes a indemnizar al agraviado de 
la injuria recibida, y a reformar el corazón del agresor, obligándole a dar a la 
sociedad nuevas garantías de la bondad de su conducta.

Artículo 177. Del seno de una nación naturalmente inclinada a la virtud, generalmente 
celebrada en todos los pueblos por la belleza de su carácter moral e índole 
apacible, y alumbrada por el sol de la religión y de la filosofía, se desterrarán 
desde luego las cárceles, los grillos, las cadenas y todos los medios de correc-
ción, o por mejor decir de corrupción, inventados contra los delincuentes 
en los tenebrosos tiempos del paganismo, como infructuosamente crueles, 
insuficientes para la reforma del corazón del hombre, y propios, cuando más 
para formar hipócritas, y para infundir en las víctimas inmoladas por la jus-
ticia un secreto rencor contra la sociedad, de la cual procuran desquitarse, 
rehaciendo contra ella, siempre que pueden hacerlo impunemente.

Artículo 178. La bárbara pena del talión y todas sus reliquias horribles, con que hasta 
ahora se ha tratado de remediar un mal con otro mal, como si esto fuese con-
forme a la moralidad, y provechoso a la sociedad y al agraviado, será igual-
mente proscrita, no solamente por estar marcada con los caracteres de las men-
cionadas en el artículo anterior; sino también por evidentemente injusta, 
como dirigida a privar al ofendido del inconcuso derecho que le asiste para 
ser indemnizado en lo posible de todos los males y perjuicios ocasionados 
por el ofensor.

Artículo 179. Siendo una consecuencia que naturalmente mana del mismo contrato de 
la asociación, el que cuando un solo ciudadano es ofendido, lo es el cuerpo 
entero de la sociedad, el ciudadano que atacare a otro en alguno de los dere-
chos que juró respetar y defender al estipular el pacto social, no solamente 
tendrá que satisfacer completamente a la persona del ofendido, sino también 
a toda la sociedad, dándole, además, a ésta, todas las ulteriores garantías que 
le exigiere de la bondad de su conducta para lo futuro.

Artículo 180. Si la lesión que un ciudadano causare a otro, atacándole en alguno de sus 
derechos, fuere pasajera, le satisfará en dinero o bienes que lo valgan, todos 
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una herida, por ejemplo, no solamente pagará los gastos de la curación, y los 
de la manutención del paciente durante la enfermedad y convalecencia, sino 
también todos los salarios que dejó de ganar, por habérsele imposibilitado 
para el trabajo.

Artículo 181. Si la lesión fuese perpetua y duradera como en el caso de la mutilación 
de algún miembro del cuerpo necesario para el trabajo, o de un homicidio, 
y el agresor fuere algún sujeto rico y abonado, exhibirá de un golpe toda la 
cantidad equivalente a la de los bienes de que ha privado a su víctima, por 
todo el espacio de tiempo en que ésta hubiera podido seguirlos adquiriendo 
con su trabajo personal.

Artículo 182. Si el agresor fuese solamente de medianas proporciones y no pudiese 
exhibir de un golpe dicha cantidad, sin arruinarse a sí y a su familia, será 
condenado a estarla pagando dentro de las mismas épocas o periodos en que 
el difunto la hubiera adquirido con su trabajo.

Artículo 183. En fin, si el agresor no tuviese algunos bienes con que resarcir la injuria 
al ofendido, será condenado a pagarla con la mitad del producto de su trabajo 
diario.

Artículo 184. Los autores de los robos y en general, los de toda especie de delitos 
cometidos directamente contra toda la asociación, o contra cualquiera de 
sus individuos, serán castigados del mismo modo que queda prescrito en los 
artículos antecedentes, y la cantidad de bienes o dinero con que hubieren 
de satisfacer a las partes agraviadas, será siempre regulada por peritos.

Artículo 185. No siendo otro el fin de la institución de la sociedad, que el impedir todo 
daño o perjuicio a tercero, haciendo que todo ciudadano reconozca por el 
término natural de su propia libertad la raya en que sus acciones comienzan 
a ser perjudiciales a los derechos de los otros, es evidente que si ella indul-
tase en algún caso a los malhechores de las penas que merecen, ella misma 
destruiria el fin para que ha sido establecida. Así es, que no habiendo en la 
sociedad facultad para indultar o perdonar las penas establecidas contra los 
infractores del pacto social, estas penas son por su misma naturaleza irremi-
sibles, por lo que respecta a la satisfacción del ofendido.

Artículo 186. La sociedad una vez agraviada por alguno de sus individuos no podrá 
menos que mirarle como peligroso para la pública seguridad, mientras no le 
dé una nueva garantía de su conducta para lo futuro, y no podrá ser otra esta 
garantía, que la práctica de los medios eficaces que la religión prescribe para 
la corrección y enmienda del hombre corrompido. Tiene, pues, la sociedad 
un derecho indisputable para prolongar el tiempo de la purgación y pruebas 
del delincuente, hasta no estar enteramente satisfecha de que efectivamente 
ha sido enmendado y corregido.
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cV 
De la Policía de las Casas de Conversión

Artículo 187. Luego que un reo hubiere sido sentenciado por el tribunal organizado para 
juzgarle, será entregado con su sumaria al prefecto de la casa de conversión, 
quien le señalará desde luego un director que lo hará ocuparse exclusiva-
mente en la práctica de los medios que la religión prescribe para la reforma 
del corazón humano.

Artículo 188. Pasado este tiempo de purgación, el reo se ocupará alternativamente en 
actos de piedad y religión, y en labores de manos, trabajando en el arte o 
ejercicio que supiere, y si no tuviere oficio, aprenderá alguno, como también 
los deberes de cristiano y ciudadano, si los ignorare o los hubiere olvidado.

Artículo 189. A fin de evitar toda arbitrariedad en este punto, una ley marcará la dis-
tribución de las horas que habrán de emplearse en los actos de religión, en 
la labor de manos y en el reposo, como también la duración del tiempo que 
cada delincuente deberá permanecer en la reclusión según la naturaleza y 
circunstancias de sus delitos, y los casos en que podrá relajarse el rigor de 
esta ley a favor de los convertendos que dieren pruebas extraordinarias del 
enmienda.

Apéndice IV

Sobre el establecimiento de una ley agraria para dar medios de subsistir  
a todos los que carecen de ellos o para enriquecer a todos los pobres5

La ley agraria, de que tanto he hablado en mis escritos anteriores, y cuyo estableci-
miento es de la más absoluta e indispensable necesidad para la extirpación de la miseria 
y vicios que emanan de ella, está contenida en los artículos siguientes.

Artículo 1. Todas las tierras pertenecientes a la nación y todas aquéllas de que pueda 
disponer sin perjuicio de tercero y que quedan especificadas en el capítulo 
II, del apéndice anterior, serán divididas en predios de un octavo de legua 
cuadrada o en porciones de cinco caballerías en que quepan treinta fanegas 
de sembradura de maíz.

Artículo 2. El precio del arrendamiento anual de cada una de las referidas treinta fane-
gas de sembradura de maíz, en las tierras más feraces y más ventajosamente 
situadas para el comercio, será de doce reales; en las de mediana calidad, 
de un peso, y en las de ínfima clase, de poco más de seis reales, o lo que es 
lo mismo, los predios de primera clase se arrendarán por cuarenta y cinco 
pesos al año, los de segunda, por treinta, y los de tercera, por veinticinco.

5 Ibidem, pp. 167-172.
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tiempo de su vida, y serán árbitros a hacer en ellos todas las mejoras que 
quisieren, obligándose la nación a pagárselos por su justo precio, el día en 
que fallecieren o quisieren renunciarlos, precediendo, para el efecto, avalúo 
de peritos, sorteados de entre los mismos labradores.

Artículo 4. Para ser arrendatario de un predio nacional, no se necesita más que afianzar 
el pago de su arrendamiento, y dos de estos mismos arrendatarios podrán ser 
fiadores de un tercero. En los archivos de los congresos municipales habrá 
un libro en que se apuntarán todos los predios nacionales, que existan en 
cada jurisdicción, los nombres de los arrendatarios y los de sus fiadores, que 
firmarán a continuación de los sujetos a quienes hubieren fiado.

Artículo 5. Siempre que hubiere de arrendarse algún predio nacional, se pondrá en 
pública subasta y se rematará en el mejor postor.

Artículo 6. Todas las leyes contrarias a la libre circulación de las tierras, quedan desde 
luego abolidas.

Artículo 7. Todas las tierras pertenecientes a los indios, tanto las que formaren el fondo 
legal de sus pueblos, como las que se hubieren comprado con dineros de 
la comunidad, se dividirán en tantas porciones iguales, cuantas fueren las 
familias de los indios, y a cada una se le dará en propiedad la que le toque, 
para que haga de ella el uso que quisiere.

Artículo 8. De todas las tierras pertenecientes a la nación y de todas las que fuere 
comprando con los fondos de su banco nacional, sólo dejarán de dividirse en 
predios un sitio de ganado mayor cerca de las capitales de provincia, medio 
sitio, cerca de las poblaciones de segundo orden, y un cuarto de sitio cerca de 
los pueblos más pequeños, quedando estas porciones de terreno destinadas 
para el uso del servicio público.

Artículo 9. Las porciones de terreno, mencionadas en el artículo anterior, serán cultiva-
das por la tropa de servicio de cada lugar, la cual recogerá en ellas todos los 
granos y forrajes necesarios para la manutención de sus caballos y el sobrante 
se repartirá entre los mismos individuos de la tropa. En ellos se conservará 
un número suficiente de mulas de tiro para los carros del servicio público y 
aparejadas de lazo y reata, para poner un término a la baladronada execrable 
de despojar de sus mulas y caballos al arriero y trajinante para que sirvan de 
bagajes a los empleados y soldados. En ellas habrá potreros levantados por 
la tropa, para que pazcan los ganados destinados a abastecer las carnicerías 
de los lugares, pagando los interesados una ligera pensión por cada cabeza. 
En ellas, en fin, se practicarán los ensayos en grande de los nuevos métodos 
o nuevos ramos de agricultura, proyectados por los sabios agrónomos de la 
nación.

Mientras no se adoptare un sistema de reparto de tierras, como el conte-
nido en los nueve artículos de la ley agraria que se acaba de exponer, ni las 
tierras rendirán jamás todos los productos que pueden dar, ni se conseguirá 
formar con solidez un buen establecimiento republicano, pues, todos los que 
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cse levantaren sin esta base encontrarán el mismo fin trágico y desastroso 
que las repúblicas de los antiguos griegos y romanos, cuya ruina no tuvo otro 
origen que el de la acumulación de la propiedad territorial en pocas manos, 
como lo ha demostrado el sabio naturalista Bernardino de San Pedro con 
testimonios claros y terminantes de Plinio y de Estrabón. Pero aun cuando 
el territorio de una nación estuviere extremadamente subdividido entre un 
crecido número de ciudadanos y aun cuando el sistema de los arrendamien-
tos vitalicios encontrare en un gobierno sabio e ilustrado toda la protección 
enérgica y vigorosa que encuentra en el de Inglaterra, no por eso se logrará 
establecer una buena democracia sobre bases generalmente reconocidas de 
conveniencia universal y de justicia, mientras se conservare y no tratare de 
abolirse por medios suaves y pausados el derecho horrible de la propiedad 
territorial, perpetua, hereditaria y exclusiva; porque es tal la influencia de 
este ominoso derecho en el exterminio de la libertad o en la opresión de la 
clase mercenaria de que se compone la inmensa mayoría de las naciones, 
que la misma constitución inglesa que pasa por la más popular de todas las 
de Europa, examinada, al fin, a la claridad del gran fanal de la ilustración del 
siglo xix, se ha encontrado ser esencialmente tiránica o aristocrática, tanto en 
su alta cámara, como en la baja, por el poderoso influjo que en ella ejercen 
los propietarios territoriales. Son muy dignas de leerse sobre este asunto las 
observaciones de Monseñor de Pradt en el capítulo XXIV, del tomo segundo 
de su preciosa obrita intitulada La América y la Europa, a donde remitimos 
a nuestros lectores.

Para hacer ver las ventajas que producirá de luego a luego a toda la nación 
el establecimiento de esta ley agraria, y demostrar al mismo tiempo que hay 
más tierras que repartir, que ciudadanos a quienes repartírselas y que, por 
consiguiente, sobran los medios de enriquecer a todos los pobres, tomaremos 
para ejemplo de su pronta aplicación uno de los puntos más interesantes del 
territorio de este Estado de Jalisco, como lo es, sin disputa, el plan de tierra 
caliente anexo al apostadero de San Blas.

Este plan, que tanto de ancho como de largo, tiene una extensión de más 
de veinticinco leguas, contiene por lo menos seiscientas veinticinco leguas 
cuadradas, de las cuales pueden formarse cinco mil predios a razón de ocho 
por legua, para acomodar en ellos a cinco mil ciudadanos, mejorando de 
luego a luego la condición de más de veinte mil personas, aun suponiendo 
que las familias de los arrendatarios no pasen unas con otras de cuatro a 
cinco individuos.

Como aquellas tierras son todas de pan llevar, extremadamente feraces, 
propias para dar las más preciosas de nuestras producciones ecuatoriales, y 
como están tan ventajosamente situadas para el comercio, que para expender 
sus frutos los colonos a los extranjeros que doblaren el Cabo de Hornos, no 
tendrán que sufrir el gravamen de costosos fletes, todos aquellos predios de-
ben reputarse por de primera clase y sus arrendamientos a razón de cuarenta 
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 I y cinco pesos por año, o lo que es lo mismo, a razón de doce reales por cada 

fanega de sembradura de maíz, rendirán anualmente a la nación una suma 
de doscientos veinticinco mil pesos. Pero si se reflexiona en que una parte 
muy considerable de aquellos predios son propios para la elaboración de la 
sal común o muriato de sodio y que en la extensión de cinco caballerías o 
de un octavo de legua cuadrada, de que se compondrá cada uno, producirán 
muchos millares de cargas de este precioso ingrediente, por más que según 
sus productos se avalúe su valor capital a precios muy bajos, no dejará de 
ascender su arrendamiento a cuatrocientos o quinientos pesos y aun a mayor 
cantidad por las pujas que harán los ciudadanos interesados en adquirirlos. 
Así es, que computados unos con otros los arrendamientos de los predios 
agrícolas y de los predios salinos, no será exagerado calcular en un millón 
de pesos la renta neta que percibirá la nación del establecimiento de la ley 
agraria en aquella fertilísima comarca.

Con este millón de pesos tendrá el Estado con qué garantizar a los pres-
tamistas el pago de los réditos de veinte millones que podrá tomar al cinco 
por ciento sobre los fondos del banco nacional, para invertirlos en compras 
de tierras, que a su vez rendirán por lo menos otro millón de renta anual 
con que podrán asegurarse los réditos de otros veinte millones que podrán 
tomarse ulteriormente para emplearlos en el mismo importantísimo objeto, y 
así sucesivamente, de manera que la progresión de la toma de capitales para 
la redención del terreno nacional no tendrá más término que el de la falta 
que hubiere de tierras que comprar.

El repartimiento de las tierras de San BIas en los cinco mil predios re-
feridos aumentará la masa anual de las riquezas del Estado en más de diez 
millones en producciones agrícolas, siendo de advertir que gran parte de ellas 
podrán obtenerse dentro del corto espacio de seis meses después de hecha la 
partición de los predios, pues no pasa de este tiempo el periodo que media 
entre la siembra y cosecha del tabaco, añil, azúcar, algodón, maíz, frijol y otras 
legumbres, de que en aquel feracísimo plan puede establecerse un sistema 
incesante de siembras y cosechas, por reinar en todo él una constante y per-
petua primavera. Pero la más preciosa e incomparable ventaja que en aquel 
territorio producirá desde luego el establecimiento de la ley agraria, será el de 
convertir en el paraíso del estado de Jalisco un terreno que ha sido hasta ahora 
el terror de cuantos se acercan a sus inclementes contornos. Desmontado por 
los colonos el bosque, desaparecerán los enjambres numerosos de zancudos, 
mosquitos, jején, garrapatas y otros punzantes y venenosos insectos, que ha-
cen intolerable la mansión en aquellos parajes, comenzará luego a restablecer 
la ventilación, que disipará los miasmas pútridos o gases deletéreos que se 
levantan de los pantanos y aguas estadizas y que son el origen de las fiebres 
malignas que desolan aquella costa. Ni es de menos consideración la ventaja 
de proporcionar al Estado para su seguridad y defensa cinco mil soldados de 
caballería, armados y montados a sus propias expensas, todos aclimatados, 
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cacostumbrados por el ejercicio de su misma profesión al manejo del caballo, 
endurecidos en la fatiga de las labores del campo, y que tendrán más interés, 
que las tropas mercenarias, en defender sus hogares y resistir una invasión, 
en cualquier caso ofrecido.

La nación no solamente puede comenzar desde luego a establecer la ley 
agraria en todos los terrenos baldíos y en todos los pertenecientes al fomento 
de las misiones de una y otra California y de las Filipinas, a los ex jesuitas, 
a cofradías, legados y obras pías; sino también en las haciendas de muchos 
grandes propietarios territoriales que con notable perjuicio suyo y de toda la 
nación, apenas sacan de sus vastas posesiones una renta miserable y mez-
quina. Por ejemplo, los Paradas jamás han podido arrendar sus fertilísimas 
tierras de Aguacapán en más suma que la de tres mil pesos, y bien pudiera 
comprometerse el estado de Jalisco a darles anualmente seis mil y a reco-
nocer sobre las mismas tierras el capital de ciento veinte mil, que es el que 
corresponde a dicha cantidad de rédito. En los trescientos sitios mercenados 
de ganado mayor de que esta hacienda se compone, hay para acomodar a dos 
mil cuatrocientos labradores, a razón de ocho en cada sitio, y aun suponiendo 
que solamente sean de primera clase o propios para rendir cuarenta y cinco 
pesos de arrendamiento anual, una tercera parte de los predios, otra tercera 
parte de mediana clase que se arrienden por treinta, y otra tercera de ínfima 
clase que se den por veinticinco, todos ellos producirán a la nación una renta 
neta de ochenta mil pesos, con los cuales podrá, si quisiese, redimir el capital 
en menos de dos años.

Ello es, que si el Congreso del estado de Jalisco, penetrado de sus ver-
daderos intereses y arrastrado del placer de ver desaparecer de día en día 
muchos millares de pobres y de mendigos, comienza a emprender con calor 
el establecimiento de esta ley salvadora, en todos los parajes en que pudiere 
hacerlo sin perjuicio de tercero, yo no dudo que dentro de muy poco tiempo 
ascenderá a más de tres millones de pesos al año la suma de los arrendamien-
tos de los predios nacionales, dentro de los solos límites de su demarcación, y 
con ellos podrá mantener constantemente asalariado un ejército de doce mil 
quinientos hombres a razón de veinte pesos mensuales por cada soldado, con 
cuyo auxilio, no solamente podrá hacer respetar la justicia de sus derechos; 
sino también proteger, en caso necesario, la libertad de los demás Estados 
del Anáhuac contra cualquiera tentativa de algún déspota interior o exterior, 
que intentare de nuevo ultrajar los derechos de la humanidad afligida.

 
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